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Cuando el hombre no se reconoce
como señor del universo, como do-

minador de todas las realidades terre-
nales, acaba siendo esclavo de ellas.

Cuando admite que existe alguna
realidad material incomprensible que
escapa a su inteligencia y poder, ad-
mite un principio de vasallaje.

Cuando consiente que alguna rea-
lidad pueda funcionar al margen de su
poder, está entregando su futuro al
imperio de fuerzas incontroladas y re-
nunciando a su emancipación.

Cuando cree en la armonía preesta-
blecida del mercado, debería saber que
se abandona, como mínimo, a las
fuerzas caprichosas del azar, y no de-
bería sorprenderse si un día descubre
que el presunto azar está sometido al
arbitrio de los poderosos.

Hoy la economía parece una rama
de las ciencias ocultas, cuyos miste-
rios sólo unos pocos iniciados pueden
conjurar. Pero por mucho conjuro ma-
croeconómico que los gobiernos pre-
tenden oficiar, los ídolos del sistema
neocapitalista siguen exigiendo sa-
crificios, sangre, vidas humanas. La
bestia económica reclama su alimento
para seguir creciendo. Omnívora
como es, todo le sirve para ello, no
distingue árboles ni hombres, devora
bosques y selvas, seca los ríos, sorbe
las entrañas minerales de la tierra y,
no contenta con esto, devora las vidas
humanas de las que se sirve.

La riqueza, el dinero, la bolsa y la
banca, los dividendos y los intereses
son los puntos cardinales del planeta
burgués, cuyo eje es la propiedad, al-
rededor de la cual todo gira, centrifu-
gando todo lo que sea inapropiable. A
la vida humana y la persona se le ha
puesto precio en él.

No hay más alternativa al mundo
burgués, de sociedades anónimas, pre-
cios y beneficios, que un mundo per-
sonalista, que es comunidad de comu-
nidades, siendo cada una de ellas
«persona de personas», cooperando
cada una al bien de todas.

Desde esta perspectiva, nada más
lejano ni contrario a nuestro ideal de

humanidad que la economía actual, de
la que puede decirse lo que ya se dijo el
siglo pasado: «L’industrie est devenue
une guerre et le comerce un jeu» (Buret,
citado por Marx, Manuscritos). Una
economía de guerra en la que siempre
caen las víctimas del mismo bando.
Una economía de casino en la que ha-
cen juego unos pocos que siempre jue-
gan a ganar con fichas marcadas y
pierden los pobres aunque no jueguen.

Esta economía ladrona y homicida
ha establecido que, para asegurar las
condiciones de apropiación de la rique-
za, el estilo de vida hedonista, confor-
table y despilfarrador de unos pocos, es
necesario expropiar y excluir a la ma-
yor parte de la humanidad e, incluso,
eliminar físicamente a un número in-
determinado. Una parte lo antes posi-
ble, apenas concebidos, pues ya se sabe
que es más barato matar guerrilleros (o
«espaldas mojadas») en el vientre de su
madre que cuando se han echado al
monte. Esa opinión era la de un presi-
dente norteamericano, aunque hoy,
tristemente, se reclama como derecho
exactamente lo mismo que se impone
«cum imperio».

En esta economía de latrocinio, el
capital transnacional o nacional exige
mantener las condiciones de apropia-
ción de beneficios, caiga quien caiga.
Los primeros en caer son los trabajado-
res, incapaces de controlar la industria
como soñó el movimiento obrero del
siglo XIX, que confiando en su enemigo
han traicionado a sus amigos, vendien-
do su primogenitura en el internacio-
nalismo proletario por un plato de len-
tejas. Son los pequeños burgueses que
poseen más de un tercio del capital in-
dustrial, engañados por su enemigo al
que imitan, que los invita a la bolsa, a
fondos de pensiones o de inversión, ha-
ciendo gestores a sus propios expropia-
dores.

La consecuencia es el desempleo pla-
nificado y masivo, que arroja a las gen-
tes fuera de la economía, de su organi-
zación y control. El paro transforma a
las personas en seres prescindibles eco-
nómicamente y en amenazantes piezas
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de recambio para los que tienen em-
pleo, convierte a los que trabajan en
sustituibles y, en definitiva, fortalece el
poder de unos pocos. Los dueños de la
economía usan el paro como estrategia
de control sobre el reparto de las rique-
zas producidas. Han establecido como
objetivo-coartada el control de la
inflación y han supeditado a ésta la
vida de las personas. Los economistas
utilizan como una palabra mágica unas
misteriosas siglas: NAIRU (Non-Accele-
rating Inflation Rate of Unemployment,
es decir, tasa de desempleo no acelera-
dora de la inflación). Para los más cíni-
cos significa que cada economía nacio-
nal tiene una tasa de paro, por debajo
de la cual se dispara la inflación fatal-
mente. Son conocidas las declaraciones
del Gobernador del Banco de España: si
el desempleo baja del 14% en España,
aparecerían tensiones inflacionistas…
con la inflación hemos topado.

Si la salud económica exige un 14%
de paro hay que preguntar qué más
exige. Así, nos preguntamos por no
afirmarlo: ¿existe también una tasa de
hambre necesaria para mantener el
acelerado enriquecimiento del Norte?
Los excedentes agrícolas europeos, el
food power norteamericano y el mono-
polio de las empresas transnacionales
de alimentación («agribusiness»), ver-
daderos poderes de vida y muerte sobre
los pueblos del Sur, parecen exigirla.

Nos preguntamos igualmente, por
no afirmarlo, si existe una tasa de vio-
lencia o de muertos en guerras que
permite mantener las suculentas ga-
nancias por venta de armamentos de
las potencias, y hasta de las impoten-
cias –léase España–, del Norte. ¿Por
qué si no las bolsas suben cuando una
potencia lanza unos misiles a unos
cuantos desgraciados? En estos días el
Ministerio de Defensa va a firmar un
contrato con Santa Bárbara Blindados
para construir 219 carros de combate
«Leopardo 2E», con un coste de 317.709
millones de pesetas: mientras el Estado
de Bienestar está en entredicho, el esta-
do militar y su ejército profesional es
incuestionable.

Mientras tanto, la autodenominada
izquierda entiende que, si la economía
depredadora es obstáculo para una fe-
liz maternidad, en lugar de defenderla
y protegerla contra esa economía mor-
tal, exigiendo sacar todas las conse-
cuencias de la definición constitucional
del Estado Español como «Estado social
y democrático de Derecho» (art. 1.1),
exonera a éste de su obligación de car-
gar con los costes de la vida y la pro-
moción de los débiles, incluso frente a
una economía insensible. En cambio,
esa izquierda farisea no dice ni pío de
los crecientes beneficios de la banca
que, dicho sea de paso, la financia y le
tapa la boca. ¡Lástima que, cuando uno

tiene un grave problema personal y so-
cial contra esos exagerados beneficios,
la «izquierda» no proponga la despena-
lización del atraco a los bancos! Debe
ser que, como Segismundo afirmaba,
«el delito mayor del hombre es haber
nacido» y… hay que prevenir el delito.

Por último, ya no preguntamos pues
hasta los menos sospechosos de hetero-
doxia lo afirman en voz alta. Nada me-
nos que el financiero George Soros ve
insostenibles las prácticas financieras.
Nada menos que el premio Nobel de
Economía Milton Friedman acusa al
Fondo Monetario Internacional de ha-
ber jugado a favor de los especuladores
financieros, en contra, por tanto, de los
países del Sur a los que ha aplicado sus
planes de ajuste. Nada menos que
Henry Kissinger pide un control de los
flujos internacionales de capital. Grave
debe ser el peligro económico que ace-
cha al mundo. Así pues, afirmamos que
los flujos de capital se han utilizado
como metralla contra los pueblos em-
pobrecidos y han matado a más seres
humanos que una guerra química.

Por tanto, desde aquí reclamamos el
fin de la piratería económica y el de-
sarme del terrorismo financiero inter-
nacional, y propugnamos el control
democrático de la economía para que
el derecho de nacer, de vivir con digni-
dad y de morir de muerte natural deje
de ser un privilegio.
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